
 Domingo 23º del Tiempo Ordinario - Ciclo C - 3ª Semana del Salterio   4 de septiembre de 2022 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.  Señor, tú has sido nuestro refugio  

 de generación en generación.  
 

V/. Tú reduces el hombre a polvo,  

 diciendo: «Retornad, hijos de Adán».  

 Mil años en tu presencia son un ayer que pasó;  

 una vela nocturna. R/.  
 

V/. Si tú los retiras  

 son como un sueño,  

 como hierba que se renueva  

 que florece y se renueva por la mañana,  

 y por la tarde la siegan y se seca. R/.  
 

V/. Enséñanos a calcular nuestros años,  

 para que adquiramos un corazón sensato.  

 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?  

 Ten compasión de tus siervos. R/. 
  

V/. Por la mañana sácianos de tu misericordia,  

 y toda nuestra vida será alegría y júbilo.  

 Baje a nosotros la bondad del Señor  

 y haga prósperas las obras de nuestras manos.  

 Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón.  

Q 
UERIDO hermano:  

Yo, Pablo, anciano, y ahora prisionero por Cristo 

Jesús, te recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien       

engendré en la prisión. Te lo envío como a hijo.   

 Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que 

me sirviera en nombre tuyo en esta prisión que sufro 

por el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin    

contar contigo: así me harás este favor, no a la fuerza, 

sino con toda libertad. Quizá se apartó de ti por breve 

tiempo para que lo recobres ahora para siempre; y no 

como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, 

como un hermano querido, que si lo es mucho para mí, 

cuánto más para ti, humanamente y en el Señor. Si me 

consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. HAZ BRILLAR TU ROSTRO  
SOBRE TU SIERVO, ENSÉÑAME TUS DECRETOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17 (R/.: 1bc) Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E 
N aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; 

él se volvió y les dijo:  

 «Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a 

su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a 

sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser    

discípulo mío. Quien no carga con su cruz y viene en 

pos de mí, no puede ser discípulo mío.  

 Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una     

torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si 

tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos 

y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que 

miran, diciendo:  

 "Este hombre empezó a construir y no pudo acabar".  

 ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se 

sienta primero a deliberar si con diez mil hombres 

podrá salir al paso del que lo ataca con veinte mil?  

 Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía     

legados para pedir condiciones de paz. Así pues, todo 

aquel de entre vosotros que no renuncia a todos sus   

bienes no puede ser discípulo mío».  
 

 

PRIMERA LECTURA: Sabiduría 9, 13-18  SEGUNDA LECTURA: Filemón 9b-10. 12-17  
Lectura del libro de la Sabiduría.  

¿Q UÉ hombre conocerá el designio de Dios?, o 

¿quién se imaginará lo que el Señor quiere?  

 Los pensamientos de los mortales son frágiles e    

inseguros nuestros razonamientos, porque el cuerpo 

mortal oprime el alma y esta tienda terrena abruma la 

mente pensativa.  

 Si apenas vislumbramos lo que hay sobre la tierra y 

con fatiga descubrimos lo que está a nuestro alcance, 

¿quién rastreará lo que está en el cielo?, ¿quién           

conocerá tus designios, si tú no le das sabiduría y le   

envías tu santo espíritu desde lo alto?  

 Así se enderezaron las sendas de los terrestres, los 

hombres aprendieron lo que te agrada y se salvaron por 

la sabiduría.  

EVANGELIO: Lucas 14, 25-33 
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T odo aquel que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío. Ser cristiano significa optar por Cristo, es    
decir, orientar la vida hacia él y luego ir detrás de él con todas las consecuencias. En última instancia es siempre una 

decisión personal y no un fenómeno puramente sociológico o estadístico. 
 Ser discípulo de Cristo es estar dispuesto y decidido a renunciar a lo más querido de este mundo para seguirle. ¿Qué 
sucedería si un día fueran expulsados de la Iglesia y de las distintas comunidades cristianas todos aquellos que no tienen 
en absoluto esta disposición ni se han planteado siquiera esa decisión? ¿Hasta qué punto reúnen estas condiciones 
evangélicas de identidad cristiana y seguimiento radical muchos de nuestros cristianos que solicitan los sacramentos del 
bautismo, la confirmación o el matrimonio? Esto es un serio problema para la pastoral de hoy en día.  
 En un momento de profunda crisis en el mundo y en la vida de la Iglesia, tenemos la impresión de que son demasiado 
escasos los que escuchan la invitación de Jesús y le siguen con radicalidad. ¿Hasta qué punto es posible este seguimiento 
en un mundo cuya filosofía es la de la máxima comodidad y el mínimo esfuerzo? ¿O es que la culpa la tenemos los viejos 
cristianos por nuestra atonía y falta de coraje y atractivo evangélico? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Melchor Grodziecki 
7 de septiembre  

 Nació en Teschen, Silesia, en 1584. Tras 
hacer los estudios en Viena en el colegio de 
los jesuitas, ingresa en la Compañía de 
Jesús en 1603. 
 Ordenado sacerdote a los 30 años, se le 
confía el apostolado entre los checos de 
Praga y sus alrededores, que realiza con 
gran fruto. 
 Se ofrece para acudir a la llamada del go-
bernador de Casovia que reclamaba sacer-
dotes para atender a los fieles de su ciudad. 
Al rendirse esta ciudad a los protestantes 
en 1619, Melchor fue arrestado junto a otros 
dos compañeros sacerdotes. Al no renun-
ciar a su fe, fue ejecutado el 7 de septiem-
bre de aquel año. 
 Fue canonizado en 1995.  
. 

 

Gracias, Padre bueno y fuente de bondad, 

  porque nos enviaste a Jesús, 

  a enseñarnos el camino de la abnegación, 

  que nos conduce a la  vida. 

Tu Hijo Jesús, fue el primero que hizo, 

  la opción total  por el Reino de Dios, 

  y entregó su vida hasta el final, 

  así la ganó definitivamente. 

Ayúdanos, Señor, a hacer nuestros tus criterios, 

  para liberarnos de nuestro yo egoísta y estéril. 

Gracias a tu palabra y a tu ejemplo, 

  entendemos que somos libres, 

  en la medida en que amemos a los demás, 

  olvidándonos a nosotros mismos.  

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 5:  Lucas 6, 6-11.   
Estaban al acecho para ver si curaba en 
sábado.     
 

 Martes 6:  Lucas 6, 12-19.  
Pasó la noche orando. Escogió a doce y los 
nombró apóstoles. 
 

 Miércoles 7:   Lucas 6, 20-26.   
Dichosos los pobres; ¡ay de ustedes, los ricos!   
 

 Jueves 8:  
BIENAVENTURADA VIRGEN DEL PINO 
Mateo 1, 1-16. 18-23.  
La criatura que hay en ella viene del Espíritu 
Santo.       
 

 Viernes 9:  Lucas 6, 39-42.  
¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego?     
 

 Sábado 10:  Lucas 6, 43-49.     
¿Por qué me llaman «Señor, Señor», y no 
hacen lo que digo? 

HORARIO DE MISAS: 

POR LA MAÑANA A LAS 11. 
POR LA TARDE A LAS 6’30. 

DÍA DE NUESTRA SEÑORA 
LA VIRGEN DEL PINO 

jueves, 8 de septiembre 

 

La fidelidad a la visita de Dios  
para la generación que viene  

 Es muy importante ir donde los ancianos, es muy importante 
escucharlos. Es muy importante hablar con ellos, porque tiene lu-
gar este intercambio de civilización, este intercambio de madurez 
entre jóvenes y ancianos.  
 Sólo la vejez espiritual puede dar este testimonio, humilde y 
deslumbrante, haciéndola autorizada y ejemplar para todos. La ve-
jez que ha cultivado la sensibilidad del alma apaga toda envidia 
entre las generaciones, todo resentimiento, toda recriminación por 
una venida de Dios en la generación venidera, que llega junto con 
la despedida de la propia. Y esto es lo que sucede a un ancia-
no abierto con un joven abierto: se despide de la vida, pero entre-
gando —entre comillas— la propia vida a la nueva generación. Y 
esta es la despedida de Simeón y Ana: “Ahora puedo ir en paz”. 
 La sensibilidad espiritual de la edad anciana es capaz de abatir 
la competición y el conflicto entre las generaciones de forma creíble 
y definitiva. Supera, esta sensibilidad: los ancianos, con esta sensi-
bilidad, superan el conflicto, van más allá, van a la unidad, no al 
conflicto. Esto ciertamente es imposible para los hombres, pero es 
posible para Dios. ¡Y hoy necesitamos mucho de la sensibilidad del 
espíritu, de la madurez del espíritu, necesitamos ancianos sabios, 
maduros en el espíritu que nos den una esperanza para la vida! 

(de la Audiencia del Papa del 30 de marzo de 2022) 

 
 

SOBRE LA VEJEZ 


